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M A R I T I M A 

SALIDA. 
Para Gibraltar y Marsella. 

La muy velera y forrada en co­
bre fragata Coiistitui'im, su capitán 
J .W. Mac Rea, saldrá para el I o 

do Mar.v), tiene mucha cmiodidal 
para pisaderos. Los que quieran 
carga;" ó ir de pasaje acudirán á 
los S s Stuart M' Cali y Compañía. 

CONTINUA E L ARTÍCULO 
defensa del sistema de Lancaster y 
respuesta d los ataques que, d la 
sardina, le hacen los ignorantes. 

El cuarto ataque fue divulgaren la 
ciudad que los niños tenían algún ro­
se con los soldados porque entra­
ban en la escuela por la misma 
puerta del fuerte que entraban los 
soldados á su cuartel. Este ataque 
aunque infundado, por solo creerlo en 
la esfera de la posibilidad, lo des­
vaneció el S . r Barón de la Laguna 
cerrando la puerta de la escuela que 
conduce al fuerte y haciendo abrir 
otra á la calle. 

El quinto fue querer convencer 

al público de lo imposible que era 
que los niños pudiesen aprender á 
leer sin libros y á escribir en pizar­
ras. Este ataque fue hecho precisa­
mente por hombres muy ignorantes, 
que no tenían ni sombra de conoci­
miento de este sistema de educación. 
No comprendían cuno esto podia 
ser, y esto solo Jes bastó para ne­
garlo. Respondan á este cargo todos 
los que concurrieron á los dos cc-a-
men.es. públicos que ha dalo la e s -
Cuela; respondan los S. s de la So­
ciedad que los presidieron, y estoy 
seguro que dirán, que el carácter 
cursivo y claro de Jos varios jue­
gos de planas que se presentaron, 
es tan bueno como el mejor que se 
enseña en Montevideo. En cuanto 
á la lectura, tanto en prosa como 
en verso, se puede apostar á que 
en Montevideo podrá haver quien 
lea tan bien, pero nadie mejor que 
los niños que han recibido su educa­
ción completa en dicha escuela 

Convencidos los enemigos del sis­
tema, de la impotencia y nulidad 
de sus alaques, bien porque la de­
mostración práctica que resultó de 
los dos ecsamenes públicos Jes con­
venciese de esto, ó bien por que el 
público observador hubiese conoci­
do que aquellos tiros eran solo efec-
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gada. El ministro para la Repúbli­
ca de Chile saldrá dentro de pocos 
dias: y el nombramiento de minis­
tro para Megico no se demorará. "Se 
ha recibido un ministro de Colombia, 
y los demás gobiernos han sido ifor-
jmados de que serán recibidos los mi­
nistros que cada uno de ellos envié, 
ó los agentes diplomáticos de infe­
rior grado, que quieran despachar 
aqui según sea de su agrado. 

Ha mucho que una fuerte espe­
ranza se mantiene, fundada en la 
heróye-a locha, de . los griegos,,, de 
que ' triunfarían en la contienda, 
y reasumirán la posición igual que 
íes compete cutre las naciones de 
la tierra. Se érete que todo el mun­
do civilizado toma un interés pro­
fundo en la felicidad de aquel pue-
•blo. Aunque ninguna potencia se ha 
declarado hasta ahora en su favor, 
tampoco nos consta que ninguna ha­
ya tomado parte contra ellos. Su 
causa y su renombre los ha protegi­
do en peligros, á que otro pueblo 
hubiera sucumbido antes de ahora. 
Los cálculos ordinarios del interés 
y de la ambición que tanto obran 
en los pasos de las naciones, parece 
no haber podido nada con los grie­
go-. Por los hechos que han lle­
gado á nuestra noticia hay buen mo­
tivo para creer qnc su enemigo 
ha perdido para siempre el domi­
nio que tenia sobre ellos; y que la 
Grecia sera otra vez una nación 
independiente. Mucho celebramos que 
ella pueda obtener este rango. 

Considerado el estado de la unión 
y el que tenia al cerrar nuestra re­
volución, no hallamos en la histo­
ria del mundo un ejemplo de un 
pueblo que haya hecho los progre­
sos que el nuestro en todos los ra­
mos que forman la felicidad y gran­
deza de una nación. En la primer 
época nuestra población no eccedia 
de tres millones, Cuando se hizo el 
ultimo censo, habia subido á diez mi­
l l o n e s ; y lo que es mas extraordina­
rio, esía población es casi entera­
mente nacional, pues la emigración 

de otros paices ha quedado redu­
cida á muy poco- En la primer épo­
ca la 'mitad del territorio que com­
prendían nuestras frontreras, estaba 
inhabitado y desierto. De enton­
ces acá hemos adquirido un nuevo 
territorio de vasta estencion, que 
comprende en sí muchos ríos, par­
ticularmente el Mississipi, cuya na­
vegación hasta el Occeano era de 
la mayor importancia para los Es­
tados primitivos. Sobre esta sola 
nuestra población se ha estendido 
en todas direcciones, y nuevos es­
tados han salido, casi iguales en 
número á los que formaron el pri­
mer cuerpo de la Union. Este en­
sanche de nuestra población, erec­
ción de estos Estados nuevos en el 
seno de la República han causado 
los efectos mas saludables bajo to­
do aspecto importante. Oue de este 
modo se aumentaron nuestros recur­
sos, y ha crecido nuestra respeta­
bilidad como nación, es sabido de 
todos. Pero no son estos los únicos 
bienes que se han recogido de tan 
felices circunstancias. Ensanchando 
la bace de nuestro sistema, y cre­
ciendo el número de estados es 
evidente que el sistema mismo se 
ha fortalecido en ambos {ramos; y 
de ese modo la concentración y des-
sunion se han hecho igualmente im­
practicables. Cada gobierno, confian­
do en su propia fuerza, y gozando 
por consiguiente mayor libertad de 
acción, ha adquirido mas energía 
para todos aquellos fines que compe­
ten á su instituto. Es innecesario tra­
tar aquí de la gran mejora que se 
hizo en el sistema mismo con la a-
dopcion de la constitución actual, y 
de sus felizes resultados en cuanto á 
elevar el carácter, y proteger los de­
rechos de la Nación, no menos que 
los del individuo. ¿Que es pues lo 
que nos ha traído estos bienes? To­
dos saben que los debemos á la ec-
selencia de nuestras instituciones; y 
por consecuencia debemos adoptar 
todas las medidas necesarias para ha­
cerlas perpetuar. Jaime Monn'oe. 
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